
Nmii. 49- 3 * E poca. ( é q i o s . )E l  p r o c u r a d o r  g e n e r a l_ DEL R E T  r  D E  L A  N A C I O I A .

MARTES 19 DE JULIO DE is74;
J»ta Justa y Sta. Rufina , Virgules y Mrs *v S,. tvt •

V I V A  F E R N A N D O .

a r t íc u l o  c o m u n ic a d o
Sr. Procurador Gcueral del R<;y y de N,.- 

Muy br. niî o y amigo: creo no h.fb/a y  oNM i"' 
que habiendo yo sido un Ralerianr.» ‘^^Ldo
no atisvador de quanro ¿ s f b a j r i X S r  ^ r
greso que , empañado en sob.yarjizarÍTk m T  
hacia los mas infelices escl̂ uo- ■ /
no habrá V. olvidadi conqua,úo o’o ^  
dar a V. parte hasta de laŝ  n.as nimimaT te-u r"^ '' 
con el objeto que V. se impusiese en oû , 'r 

procural>a para, según dudan k "  ? 
quienes, muy comentos con la dicha 7  
líos de no aspiraban á o í
seerle en España, y disfrutar de las 
gobierno paternal Ea bondad de V. s f  snvMií*'* 
taren su apreciablc periódico varia!7 
mas también se acordará V que ieHrie.7  
te aquello que con evidencié poía p íj,:^  ^

Via de
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bicra caído sobre mi delgadísima entidad pusieron tal 
freno á las bascas que me daban , q ue jamás me atre­
ví á pasar de noticias ni á decir á V . que habiendo yo 
en París asistido á todas las sesiones, observé que en 
las de Madrid se imitaban al pie de la letra á las 
de la asamblea.

Ahora, pues, que el temor Censuresco se me con­
cluyó , tengo el gustazo de referirle un pequeño diá­
logo , que con un amigo tuve cierto dia hallándome 
en la mas baxa tribuna que perpendicularmente caía 
sobre k  cote droit. Señor s estaba yo entre mí dicien­
d o : | es posible que esto sea una tan completa imita­
ción de la asamblea francesa, que hayamos de ver 
en ella hasta el lado derecho y  lado izquierdo, de una 
parte los VaUenfes realistas, de otra los refubiicanoS,
allí los buenos católicos ,  y  aquí los jacobinos?.......
j Es posible qué también hemos de hallar aquí hom ­
bres en todo semejantes á los que allí hicieron tan­
to p apel, unos por lo  bueno y  otros por lo ma­
lo?.... ¡Infeliz España! ¡ Desgraciada península! la 
suerte que te espera te llenara algún dia de dolor 
y  quebranto , si la piedad del Rey de los Reyes no 
deshace la trama que aquí se urde contra tí misma 
y  tu idolatrado Fernando. $i causas semejantes pro­
ducen efectos iguales,  tú te verás sumergida en 
los horrores mas desastrosos.

Angustiado',mi corazón con estas reflexiones, crea 
V ., señor editor , que me hallaba en el estado mas 
triste, del que casualmente me sacó una sorpnsa 
para mí muy agradable. Sentí que me tocaban por de­
trás : vuelvo la cara , y  veo un compañero y  ami­
go antiguo á quien creía muerto y  con quien iba yo 
en París á las galerías de la asamblea. Me mani­
festó haber venido de un lugarcito de la Mancha, 
en donde residía, solo por ver nuestro augusto Con­
greso, y  después de habernos abrazado mútuamen-
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te me pidió,creyendo muy distinto el de Madrid ai 
francés , le hiciese una descripción comparativa de 
uno y  otro. Con mucho gusto, le contesté, y e n  
menos de media hora conocerá V . la may^or par­
te de nuestros diputados, j V e V . aquel cura alto, 
buen m ozo,  que ha ido con un legajo de papeles 
á esa especie de pulpito que está en frente del Pre­
sidente Pues aquel es el verdadero abate 
ry de la España , que siempre, dispuesto ,á impug­
nar el sistema novador ,  habla tranquilamente en 
favor de la justa causa, despreciando con benig­
nidad las repeüdas é injustas voces con que inten­
tan sofocarle ; pero el q u a l,  en medio de las 
aguas combatidas por las olas, levanta erguido su ca­
beza, y  rechaza con serenidad los insultos jacobi­
nos , y  como el Maury francés se hace inmortal 
con sus discursos á favor de la iglesia y  del tro­
no. Este m urm ullóse dirige á aquel caballero m i­
litar comparable al marqués de Monspay ,  que se­
ñaló su valor defendiendo abiertamente en la asam­
blea á su Rey y  á su patria. Vea V. aquellos otros 
dos caballeros ̂ on sus insignias militares. Estos son 
los mas ^acecidos retratos de los intrépidos mar­
queses de Foulcaut y  Montrevel,  que en la prime­
ra asamblea se atrevieron á declararse los prime­
ros contra el infáme duque deO rleans, quien los
sacrificó en lo sucesivo ,  y....... Pero mire V. con
atención aquel obispo venerable que acaba de lle­
gar y  se ha sentado al lado derecho, s Se acuerda 
V . de la famosa sesión del 4 de Enero de 1791 , en 
que queriendo los novadores franceses que el cle­
ro hiciese el juramento cívico , se levantó el obis­
po de Clermont negándose constantemente á ello?... 
pues ahí tiene V. su viva imágen. El francés ma­
nifestó sus sentimientos en estas expresiones: , ,y a  
nos habéis despojado de nuestros bienes y  de núes-
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traá rentas: ya hemos hecho quantos sacrificios nos 
son dables; mas en quanto toca á la religión y  á 
ia  fidelidad que debemos pioícsar á nuestro Sobe­
rano, digo: n o , semejante juramento nunca man­
chará sus labios." Pues este digno obispo español 
precisado estos dias á dar su voto sobre cierto asun­
to contrario á los derechos del tronó y  del altar 
respondió ,  n o ; palabra que alborotó las tribunas y  
no dexándole continuar su discurso, dixo con igual 
franqueía las siguientes: pues no podemos hablar 
con libertad, vámonos. Y  dígame V . , preguntó mi 
compañero ; ¿ quién es aquel cura alto , moreno, que 
se halla sentado al lado del obispo de quien aca­
bamos de hablar? Le llaman el Estoico^ le respondí: 
es hombre que habla poco, pero su firma es siem­
pre la primera en todos los escritos y  representa­
ciones en favor de !a religión y  del Rey. ¡ Si V. 
supiera quanto ha tenido que sufrir en tiempo de 
los franceses!.... Todavía se ven en sus piernas las 
cicatrices de las llagas que le hicieron las cadenas 
con las que le amarraron, ¿ Y este murmullo que 
se oye en las tribunas qué indica ? me preguntó:

diputado baxito que .acaba de* 
pedir k  palabra ?... es un acérrimo Fernandino y  
los novadores tienen aquí gente pagada para im ­
pedirle hablar. Efectivamente, señor Procurador, ape­
nas principió su discurso quando al ruido de las 
galenas y  á los gritos áa infractor , fuera, fuera, 
tuvo que cesar de hablar; pero manteniéndose en 
pie con la serenidad de un carácter puro, dirigió 
a los galeriantes estas palabras: „y o  hablo con la 
Constitución en la mano. Vosotros sois los infracta- 
res de e lla ,  pues nadie tiene derecho de interrum­
pir á un diputado.” Este vo ca l, dixo entonces mí 
compañero, se parece al iucomparable Cazalex que 
hizo tanto pap&l por su entereaa, rectitud y  cons-
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tanaa. Pues sepa V., le dixe yo entonces, que i Í s l  
niente aquí le llaman el Cazaíez español. Pido ¡a pâ  
lal’ r a , dixo ta  este momento un diputadito alto de 
unos quatro pies y un poquito rechonchueJo. jOuién 

me dixo, que con tanta velocid^ ha 
pedido la palabra, y no dexa de menear manos y 
pies como si íuera convulso ?.... ¡Qué voz de rana 
que tiene ! Hombre, por Dios calle V J e  resp̂ ^̂ ^̂  ̂
^^mente habla V del divino, á .l  pho de o r o X i  
U n t f  t  Es Cierto que no tiene el ta-
am instrucción del Miraheau francés j pero
amigo, le excede en osadía. Este es r e n / a n tla fé  

e los novadores y el héroe de las reformas, s t m -  
pte le vera V. hablar de hacienda, guerra ma-

filosofía, extratégica, 
rethtm ’ n «-«formas por aquí2  t r ^ / r '  por todas pLtes. Si
^  trata de qualquiera cosa , al instante pide re­
huir ’  ̂ va ha de pedir reformal^ta para las arrugas del ombligo. Válgame ¿ios S !
?ord ;,n u : « r l ’6 que esta un ñoco mas arnKa ,r
d ™  “oto “ “  ̂ melancdlto indica'no
imperiül onan? ««odanzasy destrucciones de
á V Sr P rne dixo esto ni amigo, aseguro

., !>r. Procurador, que me sorprehendió al ver
quan bien había calado al cieriguito de quien habla 
a. Es el mismísimo Siejes español-, le respondí • sli«  

apasionados así le llaman, y élse honra c S  me nom- 
. Alh tiene V. otro divino, otro reformador lo mis 

nio que aquel otro curita un poco zanco y aquel otro 
esusdem furfuris  un si es no es flaquito, queTemn e 
esta dispuesro á preferir la dignidad de
a la de sacerdote. Tenga V. cuidado, si algÚn d f Z

* pronunciar la pflabra va-
h ,  soberano , potestad r e a l , ó  cosa semejante ve-
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ra la que estos tres divinos arman. Dexese V. de 
divinos  ̂ me interrumpió, y  dígame quien es este buen 
mozo con anteojos que pide la palabra con tanta de­
terminación. Am igo m ío , respondí: ¿se acuerda V.
del Sálten  francési pues veaV. allí el español. Su atre­
vimiento toca á lo ^ m o  í en principiando á hablar, 
aunque el Presidente le imponga silencio, le contesta* 
rá frescamente: aunque V. S.toque la campana de 
T o le d o , no quiero callar. Es también de los refor­
madores, lo mismo que aquel fachendón de pañuelo 
y  medias negras, cuya divina lengua pronunció las di­
vinas expresiones siguientes : ,,es una vergüenza que 
un ciudadano español esté todavía metido en la pre­
ocupación de respetar hasta lo que sirve á la mesa del 
primer ciudadano. Y a  es tiempo de sacudir todas las 
preocupaciones.”  Quisiera que V , le oyera sus divi­
nidades. W&yet que es un gusto. ¿Un gusto , dice V? 
Reventando estoy ya aquí, me interrumpió mi ami­
go. Vámonos á comer que ya es tarde. ¡Tarde, le con­
testé! Amigo mió ¡cómo se conoce que en la Man­
cha se vive todavía á la antigualla! Aquí todo se ha­
ce á la francesa,  y  no es hombre de pro quien hace 
lo  contrario. Todavía nos queda lo mejor. Espere 
V . y  le enseñaré los Brissots , los Dantons, los Ro- 
bespierres, los Marats , los Cbabots....*.. Jesús, Je­
sús dixo mi amigo: los nombres solos me horrorizan: 
esto debe dar pronto una -vuelta, si el pueblo cono­
ce sus verdaderos intereses, uniéndose al partido 
realista. Todo el pueblo , le diXe, se sacrificará por 
nuestro Rey. Toma , tom a: pues entonces, dixo mi 
com pañero, á D ios, Congreso : requiescat in.... Po­
co apoco le dixe : no diga V> in pace , pues ni la ha­
b rá, ni puede haberla ‘hasta que veamos estos rege­
neradores y  jacobinos puestos fn -excelsis exhortán­
donos con el meneo de stos pies á que hagamos los 
últimos esfuerzos en favor de la decantada ¡ibertai é 
igualdad de que son los propagandistas.
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T al fuá nuestro diálogo » Sr. Procurador > qual se 

lo  remito á V. para si lo tiene á bien insertarle en su 
periódico , y  paca manifestarle nuevamente en esta 
ocasión la consideración y  aprecio con que tengo el 
honor de mirarle. =  B. L. M. de V. S.S. S.=. L . F  O .

IT A LIA .
Roma 4 de Junio.

El diario de esta ciudad contiene un artículo 
importante , que en extracto es como sigue :

“ Romanos: el triunfo de la religión , la pa?, 
y  la libertad de la Europa, objeto de tantos votos 
y  de tantos esfuerzos , el cumplimiento inesperado 
de la empresa mas grande y  diticil que se ha forma­
do baxo la protección divinaj tantos acaecimientos 
de gloria y  de fortuna, merecen que se conserve su 
memoria ,  y  se transmita á la posteridad por medio 
de un monumento augusto é inmortal. -

A  fin de erigir este monumento en la capital del 
mundo cristiano, se espera que concurran con sus 
subscripciones , no solamente la nobleza y  todas las, 
ciases de habitantes de todos los Estados de la iglesia 
no solamente los pueblos de Italia, sino también 
los de Inglaterra, Francia, España ,y  Portugal 
de Alem ania, de Austria, de Prusia , de Rusia , en 
una palabra , todas las naciones de la Europa que 
han experimentado ¡guales males , y  se han reunido 
para la común salvación.

El monumento consistirá en una magoíBca y  a l­
ta pirámide sobre la qual estará colocada la estatua 
de la religión triunfante. Tendrá una base quadran- 
gulac compuesta de gruesos macizos quadrados de 
m arm ol, símbolos, de la estabilidad de la religión 
cristiana , y  del tesón délos augustos soberanos, que 
con sus fuerzas unidas indisolublemente han coope­
rado con tama gloria , y  han contribuido á libertar 
la Europa afiígida de la tiranía en que gemiá tan mi­
serablemente.

La fachada principal del monumento tendrá la
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efigie del Soberano Pontífice reynatite nuestro S. P. 
P ío V il i en otras dos caras estarán representados los 
Soberanos que han formado tan dichosa liga j y  en 
la otra estarán los retratos de los ilustres y valerosos 
personages que han contribuido especialmente al 
triunfo de una causa tan justa y  tan gloriosa, tanto 
con las armas como con los consejos. A l rededor del 
edificio se erigirán sobre pedestales proporcionados 
las estatuas del Soberano Pontífice , de los Soberanos 
aliados , y  de los héroes mas distinguidos y famosos. 
En la parte interior se verán los retratos en mármol* 
y  los nombres grabados en bronce de los ilustres guer- 
reros que se han disiingaido particularmente en los 
combates , ó hayan perecido en el campo del honor, 
por la defensa de la causa de la libertad, común de 
las naciones europeas. Afuera estarán grabados los 
nombres de los que hubiesen suscrito para es te mo­
numento.

Se convida álos primeros artistas de cada nación 
á formar'el diseño del monumento propuesto, ó á 
presentar otros planos que crean mas convenientes; 
y  se les encarga-qne envíen dos diseños, el uno con­
forme al plan que queda indicado, y  el otro á su ar­
bitrio.' Once personas escogidas del número de los 
subscriptores de las mas versadas en las ciencias y  ar­
tes se encargarán juntamente con el hábil artista Fa­
gan , Cónsul general de S. M. Británica en Sicilia, 
Malta é islas adyacente.s, de escoger el mejor diseño, 
proponer el sitio en que ha de erigirse el monumento 
con la aprobación de su Santidad,-y de zelar y  di­
rigir la construcción.”

Apcíidice ,aj Procurador General Hĉ - y  de la Nacioa 
DÚm. 3 s : se hallará en las librerías que este periódico.

POR D. FRANCISCO MARTINEZ d Av ILA,  
IMPBBSOR DB CÁMARA DE S. M.

Coa licencia del Exemo, Sr. Cogitan General,
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